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El siglo XV abre à la humanidad las fuen­
tes de una nueva vida, al espÍt'itu los hori­
zontes de un nuevo cielo. El dia del juicio 
pat·ece haber llegado pat·a la inteligencia, y 
esta, cual si el angel apocalíptico, descendien­
do de la mansion eterna, anunciase su resur­
reccion, despierta en la tumba lòbrega del 
oscurlmtismo y pura, risueña, coronada de luz 
sé levanta, rasgando los velos del misterio 
que la encubrieran, como Cristo se despren­
diò gloriosamente, envuelto en nube lumino­
sa, del frio sepulct·o, rasgando el sudario de 
Ja ignomínia. 

Los palidos cielos de la ciencia se tiñen 
con los màgicos •·esplandores del Renacimien­
to, aurora del espiritu, y la alondra del pro­
gresa, la imprenta. como el primer cantor de 
Ja mañana que anm1cia Ja luz del luminar 
diumo, anuncia la luz de la razon.-Gut­
temberg. el gran Gultemberg inicia la obra 
gr·andiosa del Renacimiento. Con titànico es­
fue•·zo t•ompc las cadenas que ap1·isionan el 
pensamiento en los eslrechos senos del cere­
bro, denumba los diques formidables que 
impidieran su cm·so al impetuoso tOJ'l'ente de 
las ideas acumuladas por veinte generaciones, 
abre cauces p1·ofundos par·a que puedan fluil· 
eu rauda corriente los manantiales Jel alma, y· 
r,omo el impalpable éte1· que en sus ondas in­
mensas é infinitas lleva la luz de la celeste 
antorcha a nuestr·os ojos, así tambien el i lustre 
sabio de 1\Jaguncia, con su invento maravillo­
so, lleva la luz de la civilizacion a todos los 
entendimientos. 

Desligàudose la inteligencia del yugo cruel 
del fanatismo, emancipandose 11e las cavernas 
tenebrosas de la supersticion. empieza su no­
ble lucha contra las absurdas preocupaciones 
c¡ue sumen el espiritu de los pueblos en la 
mas deplor·able ignorancia, y la ciencia vé por 
fi.n ll e~ada la época glorios~ de, su regener·a­
cron. Y en vano se fulmmaran ya te•·r·iblcs 
anatemas para per·turb:H' su mar·cha mages­
tuosa por la senda del progrcso, porque los 
fulmina el err·or y el m·r·or sucumbe ante Ja 
verdad; en vano sus ilustres propagadores se­
ràn sometidos b. los martirios del tor·mento 

~e los santos t~ib~nales de la fé, porque las 
rdeas escapan mcolumes al martirio porque 
las ideas palritaran eler'na~ente en Ía sangre 
y en las cemzas de sus martires; y en vano 
~u.s obras, sàvia lll'eciosa del espíritu, seran 
rmcuamente arrojadas a las ardientes hogue­
ras de la lnquisicion. porque la imprenta con­
ser·va en sus moldes eternos las huellas inde­
lebles del pensamiento.-Así es como el cé­
Jebre canónigo de Frauemburgo, resignandose 
con valor· admirable a luchar contra los rudos 
embates del fanatismo, no vacila, no teme en 
propa~ar y defender enérgicamente el verda­
d~ro srstema del ~und?, y tras treinta y tres 
anos de un estudro astduo, entrega al estudio 
de la prensa su obr·a inmortal De nvolucio­
nibus orbiu,m cmlestium. El gr·an sabio, tal vez 
aforlunadamente, no pudo ser· testigo de la 
revolucion que su libro promovió en las ideas, 
porque lo recibe con mano tembloro~a en su 
lecho de muerte acabado de imprimir.-Co­
pérnico sabe ya que sus doctrinas seran cali­
ficadas de heréticas, sabe que tendran sus 
mas acérr·imos detractores en los padres de la 
lglesia, y, no obsta nie, no vacila en dedicar 
s u obra al mi sm o jefe de ella, al pon tlfice 
Paulo IIJ, y de condcnar ya en la misma de­
dicatoria, como absurda, la teoi'Ía de la posi­
cion central de la tiet·r·a en el universo, como 
asimismo de llamar estúpidos a los que, 
cr·eyendo su apoyo en las Sagradas Escrituras, 
tr•atilban de sustentar tan errónea doctrina. 
¡Valor digno del sabio que sacrifica s u vida 
en aras de la ciencial 

Y fué verdad: las teorías de Copérnico tu­
vieron su mas implacable enemigo en la Igle­
si~. Nadie podia intenta•· detènderlas sin ex­
poner•se a las iras del Pontificada, sin aven 
turarse a sufrir las cr·ueldades del Sanlo Ofi­
cio. De esta suet·te lo romprendió una de las 
mas brillantes lumbreras de la ciencia, el gran 
Galileo. Seducido por la sencillez del sistema 
copérnicauo y convencido de su verdad. el 
ilustre astrónomo de Padua siente en su espí­
ritu una fuerza irresistible que le impulsa a 
su defensa y pt•opagacion. Pero ante la escla­
vitud màs indigna y Lir·aníca que los acérri­
mos enemigos del progreso ejercen en el pen­
samiento, vèse obligado a apelar· a todos los 
recursos de su fecundo ingenio. Asl que para 
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lograr su objeto y aprovecbando la ocasion 
en que uno de sus amigos mas queridos ocu­
paba el trono pontificio, escnbe en lof'ma de 
dialogos y puulica en 1632 una obra, en la 
cual, fingiendo combatir el sistema de Copér·­
nico po,. las Sagradas Escrituras, expone con 
suma sutlleza, y apoyauas en argumentos 
cientílicos incontrovertibles, las doctr·inas del 
sabio ilustre de Thorn. Mas rlesgraciadamen· 
te par·a fus adelantos de Ja ciencia astr·onó­
mica, no escapa al criterio de la córte ponti­
ficia su intencion suspic:íz, y Galileo es delata­
do al Santo Oficio, como propagador de bé­
reti cas doctr·inas, se fe procesa y se le obliga 
a la abjuracion pública de elias, COIIIO inspi­
radas en la berejía y en el error. ¡ller·ejia y 
error la verdad! Adem:ís, el génio à cuya mi­
rada fascinador·a la palida luna par·ece acer­
carse, descent..ler abatiendo su vuelo, para que 
mida la altura ue sus montañas; el géuio que 
atrevido va a sorprender en su eterno 
movrmienlo a los satélites de Júpiter en los 
abismos del espacio; el gènio que t~r'l'anca el 
secreto de su composicion eslei:H' à la Via 
Laclea, esa aureola iumensa que p;.tr•eee sus­
pendida por· 111anos invisibles sol)f't' nucslras 
frentcs, para que admir·emos la 111fiuit" gran­
deza del Eter·no; el génio qu e cf,..~culll'e las 
bases de la hermosa estrella de la m"ñ"na, el 
anillo que ci r·cunda, cual traspan·nlt' gozo, al 
lejano Satul'llo, y las mauchas que el sol os­
tenta en su esfera ardieute; ese génro que, 
tal vez, los aslros llevan envuel lo en sus bri­
llanle.> r·f¡filgas de luz, fué conderrado rrnpia­
mente a l'espirar· Ja húmeda y ll'nelwosa at­
mó~fer·a de las càr·eeles de la lnquistt:ion. 

No puede m•garse: sin libertad no es posi­
ble el rr·ogreso, la liber·tarl es su eSellCiil Pero 
tambien es evidente que cuando la liber·tau 
falta y el progr·eso es indefectible, iuevilable, 
Ja emancipaci(ln esta muy próxima y el pr·o­
greso sera m:ís rapido, ser:í impctuoso; por­
que el pro~r·eso es un torrente eterno cuyas 
aguas <.liflcilruente se estancan. per·u si estu se 
consigue, llt>ga un tiempo en que, acunrula­
das eu cantidad for·mtdable, se hacen irTl'Sis­
Libles, y rugen, se agttan, rompeu sus diques 
y se lanzan fur·iosas en impetuosa corTit'ute, 
denibando los obst:iculos que a su curso se 
interponen.-Eso sucede respecto a las nue­
vas doclrinas astr·onómH•as. G~lileo girne bajo 
el peso de las cadenas de la intulerancia; Ké­
pler lamenta la esclavilud ch·l pensamiento; 
Descartes, mirandose en Galileu. se ;.¡hstiene 
de publicar su obra colosal, el Cusmoç; y 
Huygens, intimidado, oculra sos dt·senvolvi­
mienlos en èl J;.¡berinlo del anagrama. Per·o 
Galtleo y 1\éplero. Descartes y ÍJu.' gens son 
almas gig:wtes que con el rico c¡¡udal de sus 
ideas alillJentan los manantillles de la astrono­
mia. cuya corriente, aumen1:írufose y hacién­
dose poderosa, acaba por romper la valia so-

berbia de la r glesia para deslizarse, bravia, 
por el cauce iufinito de los si~los. 

Vanos fue,.on los esfuerzos de la Santa 
Sede par·a i111pedir la regeneracion de la cien­
cia asLr·ònomica. Vanos, como vanos seran 
siempre que oponerse quier·an al progreso de 
las ideas.-Sol..lre Ja lumba de Copéi'Oico, ya 
que no pudo en su t'rente, resplandcce en luz 
deslumbradora la aureola del triunfo Su sis­
tema del mundo lo afirmó y corroboró Galileo 
con sus descul..lr·imientos celestes; pero esta­
ba reservado a Képler, a ese adivino de los 
cielos que vé en las profundidades de su alma 
inmensa moverse el sol sobre si mismo. a ese 
génio súbli111e que en aras de su imaginacion 
creadora se bunde en las inexplor·adas inmen­
sidades del espacio para revelarnos la exis­
tencia de los sa tel i tes de Saturno y predecir­
nos la de un siste111a planetario en ca Ja estre· 
lla, al inmortal Képler l'Staba reservado el 
present:írnoslo en torla su verdad y ::.dmirable 
sencillez, sustituyendo a la errónea teoría de 
los círculos escéutl'icos y epiciclos, que admi­
tiò el s]bio astr·ónomo de l'born, la de las 
elipses, y deseu br·iendo las leyes inmortales 
que pre~iden el movimienlo de las esferas, 
leyes que han eternizado su glorioso nombre. 

M. S. P. 
(Se contin u aní ) 

A SÍ. 

(A la Señorlta. Doña Roaarlo Garola.) 

¿.Visteis la nuba que abrillanta y dora 
el sol poniente, d ;¡,,pirar l11 t~rd~? 
¿Y 1 ~ fl.or de los eàrmPnes .ser'iors, 
y et astro her'llOSf• qne en las sombras arde? 
¿V~>tt>is la gasa mnsp<•renre y blanca 
y la ond:r uzul y el trinnclor cllnnrio? ... 
Así es la niña caoclo~osa y franca, 

asl es Rosarro. 

¿Oi~lris PD el ho;:que silencioso 
rumor de al~s y de vie11to Prranle? 
¿Y_ el arrvyo 11ue salla, bullicioso, 
dejamlo en rad;r peña un di~mente? ... 
Así du 'ce arm .mia el a.rna ~ienle, 
así re> pira el 1•echo solr 111rio, 
si el teclarlo i> sns munos obedients 

hiere Rusario. 

R9mO de fl ore::, por doncle ella pasa 
renacen In esperlluza y la al~gria; 
si a Rosario IlO lllllai~. IlO BIUIIIS Ja gasa, 
la onda, J¡¡ nnbe, et vil'ul<.~ y la armonia. 
Como el ~ni, fJne tlt>~I{HIT» refu!gente 
de la norhe el f'lntaslit .o sn.turio, 
así los duelos rlrl flOcta auserrle 

calma H.usario. 

JuAN Tou1s SALVAXY. 
Barcelona, 1875. 
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LÉRIDA. 

Envolvamos nuestras cabezas con el ne­
gro crespon del duelo . 

Boy mismo, probablemente, se cerraran 
los Campos Elíseos. 

Lèrida se queda desde mañana sin pul­
mones ó mejor dicho sin narices 

¡ Y V ds, me diran si esta fea una es tatua 
con las narices mutiladas! 

Aquel eterno rebullir de las muchedum­
bres; aquella placentera actividad que tras­
figuraba a nueslr·a vieja lle•·da, como trasfi­
gura Amor el semblante de una niña enamo­
rada; aquet ancho horizonte social; todo aque­
llo que ha hecho el encanto de nuesta exis­
tencia estival, se va a b01·rar en un punto 
pa1·a dar lu~ar a la vida patriarcal y econó­
mica, eso s1, pero estrecha y aburrida del 
esclusivismo familiar 

Los pobres elise6filos andan por ahí, cui­
tados y pensativos, sin ace•·tar a comprender 
mejor que el niño ante un lecho de muerte, 
como pueda ser la clausura de los •·isueños 
Campos Elíseos 

En cambio los laga•·es y el teatro se aper-
ciben para abrir sus inmundas bocas. 

¡Hori'Ol' mil veces! 

¡Que fenómenos tan raros y dignos de 
estudio acontecen en nuestra eapitall 

Gene•·almentc todas las poblaciones con­
ceden a la invernal estacion el privilegio de 
la sociabilidau, de la vida de salon, del tra­
to de gentes, y durante ella, alcanzan su 
apogeo los espectàculos publicos. 

'Y mientras , aquí. como no sea con oca­
cion de un entier••o, de la misa ó de un baile 
de Carnaval, envejece!llos en iuvienw, sin 
atisbar el rostro de muchas personas amigas. 

¡Vaya! Aunque me lo juren en tollos los 
tonos yo no he de comprender como dada 
la lozana existencia de nuestros Campos, no 
hemos de tener un teatro coneurrido esto es, 
confo•·table y capaz. 

Si Iodo Lér·ida se lanza al campestre tea-
tro. algo escéntrico, donde no se respira pre­
cisamcnte el aire mas fresco .Y cuando las 
noches son rapidas como una semifusa ¿como 
resistirnos, dm·ante las elernas noches de in­
viei'UO. a concurrir a un teatro vecino a nues­
tro boga•·, donde pudiésemos envolvernos 
en una dulce temperatura, llena Je ar·monio­
sas notas y perfumada con el aliento de arn­
bar de cien bellezas? 

Yo pensaba tratar-¡en sério!-la edifi­
cacion de un teatro urbano; pcro como el 
tiempo me aprernia grandemente. tengo que 
renunciar a daries este mal rato Pero no soy .. 

tan generoso que renuncie la publicacion 
del resúmen ó esqueleto que tenia confec­
cionado. Bélo aqul: 

«Supresion de los palcos.-Dos unicas clases de 
loca li<l:ldes: bulacas sin numeracion à peseta y gra­
das .a 2 rs Gran capacidad par& que la entrada del 
dom1ngo pueda sufragar todo el presupuesto se• 
rn~nal.-Piatea dispuesla para baile~ de tarde (de 
c_rradas) de socieda.J .Y Carnaval y reuniones polí­
ucas, con uu rend1m1en to probable de 12 000 rs ­
Iniciativa parlicul;¡r -Emplazamiento en el patio 
del actualtelllro (codiJo por el Monic•pio por cierto 
núm!lro de accione,:\ aumenta,Jo cou la casa que 
fué del Sr. Ren eL.-Cusre de lA ~ obra~ (seguo plano 
de un bellísunll leatru-Falon) 1 O 000 duros. -Ac­
ciones de mil J'tl3les con un tuterés indudablemente 
superior al1 O por ( 00. 

Esto es lo practico, lo económico v lo 
agradable. Lo dem~s es a'ndarse por las 
ra mas. 

yo canta1·é Ja epopeya del Lerid6filo que 
eult1ve la pobre semilla que acabo de plantar. 

Propaguese y despues el mas ligero soplo 
de la iniciativa hara que el templo del arte, 
cual nuevo fenix, surja de las ruinas del ac­
tual 

A8eguran que sus macizas par~des encier-
ran un tesoro. 

¡Si se lropezase con una espuerta de oro! 
Es el único lropiezo que deseo al pro­

yecto. 
• 

* * 
Erranle andaba mi vista buscando asun-

tos leridanos con qué esmaltar esta insulsa 
crónica, cuando a través de la polvorienta 
aureola que envuelve a Lérida. como envuel­
ve la nebulosa los clavetes <le un bouquet ele­
gante, creí distinguit• el cielo y en él, des­
tac:índose como pechera de viudo, a la me­
lancólica Diana 

Y acordandorne del eclipse del último do­
mingo, esclamé parorliando a Arquimedes: 
<< Ya lo ballé)) en el idioma de mi vocativo. 

Sí: yo debo hablar del eclipse, ya que 
murbos de mis lectol'es po1· concurrir al tea­
tro dejaron de observar como se fruncia el 
ojo de la nocbe. 

Entre las mil encontradas teorias mitoló­
~icas, estimo como mas aceptable la creen­
cia pcruélna que hace del sol y la luna un 
matt·itllonio civil y canòuico 

Por·qué ¿como aceplar que sean hermanos 
como pretendian romanos y helenos, al ver 
Jas sombras que oscurecian la pura frente 
de Selene? Su ca•·iño fraternal, exenlo del 
ttguijon de los celos, no se hubiese alarma­
do de un tête-a-tête babido entr·e su hermano 
y la púdica Vesta. 

Pero no fué asi, :iotes bien la burlada es­
posa al conocer la infidelidad de su cònyuje, 
se quedó como cua lquier mOJ·tal que al lle­
gar a los Campos eocuentra ocupada por un 
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tiete-mesino la silla que su novia acostumbra ... 
ba reservarle. 

Y en su furor, la pobre !una, se puso hor­
rorosa ¡par·ecia una vacla de afeiLar ! 

Deoididamente nada afea tanto a las muje­
res como la cólera; una mujer· enoolerizada 
es un hombre, oasi un mónstruo. 

En cambio, yo no he visto nunoa una be­
lla menor de 35 años con l:igr·rmas en los 
ojos sin sentirme enternecido basta las raices 
de los cabellos. 

¡Las lagrimas! Me rio yo de la eficacia de 
las capsulas Reminghton al oompararlas con 
esas llquidas perlas que brotan de unos ojos 
como la noohe ó el Occeano y resbalan por 
unas mejillas de melocoton! 

-No hay duda-me diran Vds.-que cum­
ple su promesa de hablarnos del eclipse 

-Consuélense Vds. Mas pasò aquet astrò­
nomo fr·ancés que se fué à la lndia a observar 
el paso de Venus por el disco del sol y al 
llegar· el dia de sus :insias, el ciclo estaba 
nublado. 

.y. 

* * 
Y a propósito de Vénus y de pasos. 
.Mis benévolos lectores recordaran tal vez 

mi prediccion r·elativa al retour de cierta mà­
gica estrella. 

Pues acerté; desde anteayer. Ja luz purf­
sima de sus ojos ilumina nuestro horizonte. 

Solo que el vaticinio ba sufrido alguna 
ampliar.ion. 

En vez de una solitaria golondrina ba 
apareoido todo un bando; la suave rosa se ha 
Lrocado en rosal y la perla en suntuoso ade­
rezo 

¡Que lindo grupo! Figuraos a Vénus ro­
deada de las tres Gracias. 

-¡Y del ballestero amori !-afíadiran las 
numerosas víctimas de sus dardos 

* .. " 
La mezquindad del espacio de que dis­

pongo- y lambien mi debilidad por las digre­
siones-me priva de reseñar minuciosamen­
te los múltiples beneficios habidos en nues­
tro campestre coliseo durante estos últimos 
di as. 

Pero :i t'uer de galant•uomo he de conce­
der algunas lineas al de la Sra . .Morera, quien 
alcanzò una ovacion ta], que tenida en cuen­
ta Ja ordinaria reserva de nuestro público, 
debió envanecerla justamente 

Ver·dad es que cantó como en sus mejo­
res tiempos la Jarifa de Offembacb. perfecta­
mante seoundada-relativamente-por los de­
mas artistas. que como yo mismo, tienen me­
nos infelices disposiciones para el género bu­
fo que para el sério. 

Flores y palomas, joyas y joyeros, coro-

nas y versos, cuanto .bay emblem:itico y 
oportuno y basta cuanto no lo es poco ni 
mucho, todo sirvió para celebrar el triunfo 
de nuestra antigua amiga. 

Los tímidos en Yista de tanlo succés tem­
bJamos al pensar que el pú.blico, refir•iéndo­
se a algunos de los objetos, diese en es­
clamar. 

• -¡Que se los ponga! 

.Me declaro ioh:ibil para reseñar el bene­
ficio del tenor Sr. Gonzalez 

Porque en cuanto Je bubiese felicitado 
por su mas reposado mètodo de declama­
cion, estoy seguro de que mi indómita pluma 
-tan golosa de asunlos de color rosado-me 
Uevaria al enumerar los méritos del cantante, 
:i celebrar la mejor obra que ba hecho en 
toda su vida; 

¡Su encantadora bija! 
Huyamos la tentaéion y s:ilvese Ja bre­

vedad! 

Desde Ja primera exhibicion del Sr. Bios­
ca en los Comediantes basta el Nei·on y el 
Darbet·illo que ha per·sonificado recientemen­
te ¡cuanto camino andado! 

Yo Je felicito cordiafmente, asi como al 
brillante Regimieuto de Dúr·gos y aun a mi 
mismo, por baberme pl'opor•cionado Ja oca­
cion de que, sin faltar nunca a la màs justa 
crítica, pueda decirse de mi: 

-De sabios es cambrar de opinion. 

El beneficio del bajo, Sr Albert tuvo Iu­
gar ellúnes último y al terminarse el es­
pectàculo esclamé: 

Derramemos una Jagrima 
a la memoria de Aznar 
de aquel gran ba jo ... y luego 
nos in1mos à cenar. 

Un fabricante de czeestiones-no abogado 
preoisamente-ba propagado un juguete; es­
pecie de cigarra mecànica, cuyos monòtonos 
y estridentes sones son capaces de producir 
jaqueoa aún a los mismos cantantes de las 
cbarcas. 

En dos semanas Paris recibió un verda­
dero cbaparron de 200 000 tambores japoneses 
y su inventor pingües gananoias que boy se 
evaluan en tres millones de r·eales. 

Consiste este tambor en un resorte de ace­
ro, Jigeramente doblado por la mitad y pren­
dido por una punta a un sustent:iculo l.le 
plomo. Cuando se oprime el estremo libre 
produoe una violenta vibraoion y un chas­
quido agudfsimo que responde al inoesante 
golpear del dedo. 

I(' 



El invento, como toda calamidad pública, 
rebasò muy pr·outo su villa natal y en alas de 
Ja impertinencia fué Jlevado DO SOlO a las 
provincias fr·ancesas y a los baños fashiona­
bles sinó que con la rapidez locomoliva de 
una nube de langostas saltó las fr·onteras, 
invadió naciones y en poco mas de un mes 
su in.soportable sonsonete llegó à desgar·rar 
Jos ordoll de este poLte revistero. 

¡Si Colon hubiese esplotado este género de 
descubrimientos, otr·o gallo le cantara! 

El ilustre inventor puede estai· gozoso de 
su ballazgo 

Mer•ced a él, la esquiva Discordia se so­
laza al vel' el mundo lleno de cuestiones; la 
fama de su ignorada nombr·e proclamacla por 
millones dc atabales emonqucce los ecos del 
planet!!; y gracias à su fòtil invento todos los 
pueblos sublunares son boy dia tributarios 
suyos! 

En Francia se le conoce por· la cueslion 
sérvia, el grito de los btllgaros, las t'at¡as del 
botelevard y basta por el embètant. 

En Bat·eelona se le llama prosaic&mente 
el cric-crac. 

Yo ptopungo que aquí atendiclos los ser­
vici os que basta boy ha prestada a los po­
cos gorWJsos que lo poseen se le bautice: 

n El aullido del oso •> 

¿Quiet·en que sus asperas notas parezcan 
siempre celestiales? 

-Pues no lo utilicen sino como t•cclamo 
amo roso 

.. .. 
Una noticia de emocion. 
Nuestro modesto colaborador y muy mi 

ami~o D. Baldomero Sol està en víspera de 
volverse ú Madrid, donde el deber le reclama 

¡Como si dijésemos en capillal 
El pobre esta inconsolable. Yo he tJ•atado 

inutilmente de argumentaria un poquillo con 
el fin de atenuar su disgusto, pil'ltàndole con 
risueïíos colores los encantos de la vida COI'­
tesana y oponiendo el Retit'O a nuestros Cam­
pos Eliseos; la Cat·rera de S. Jerónimo a Ja 
banqueta; la Opera a nuesll'O TealJ'O princi­
pal (P) y el Ateneo a la Merced. 

Pero el pobre, entre dos suspiros capaces 
de constipar a un sereno, esclamaba: 

-¿ Y el Estiu-CI ub? ¿ Y las pléyades7 

En estos tristes momentos de despedida 
me encarga dirija sus escusas a cuantos se 
hayan sentido vejados por los cscesos de su 
indómita pluma, usando al efecto e I meta fO­
rico lenguaje a que es tan aficionada. 

Er·ase una arrendataria que recibió visi ta 
de sus amos. 

Y se dijo: ¿Que comida debo ponerles a 
señores tan principales7 

Y resol vió serviries una paella a ,4l valen-
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ciana. 
Y cual'ldo los amos la probaron les supo 

a muy picante; con lo cual esclamaba la ar­
rendatar'ÍJ: 

· lnre.lice de .mi, que pensaba que siendo 
tan bumrldes nus clavos y mi pimienta no lle­
garian sus efectos basta tan altos señores ~ 

. Al terminar esta sél'ie t.le Revistas, el rnen-· 
cwnado viajero, t·uega a sus numerosos ami­
gos-en especi.aJ del bello sexo-se dignen 
aceptar· el carmoso fm·ewell que en y con su 
nombre, les manda su perenne amigo: 

MERO . 

UN BBG.A.ÑO. 

Ayer s aro vi vi, no mA equivoco 
con un tro,; de pan y una cebolla, 
y hoy comrendo jomon y rica polla, 
flaco esroy, anrlo mal, y duermo poco. 
A fuerza de pensar me vuclvo loeo, 
si mejorand o en lecho, ca.-a y olla, 
muere el humor y Iu salud se embrolla, 
y en ell'> el fin de mis delirios toco. 
Catin risa feliz vale mil duros. 
¿Porqué, Seriar, perdi.;ndo la cabeza 
en oro converrí mi santo cobre? 
En mal hora esca~é de mis apuroG. 
Reniego del que envidia la riqueza 
si tiene al c¡¡hll 1':1 salud del pobre . 

TIMOTEO DOMINGO y PALACIO. 

Es ya un hecbo Ja supresion del depar­
t:lmen~o de dement~s de la pro~incia y Ja 
tl'aslacwn de los mtsmos al Manu:omio de 
San Baudilio de Llobregat. 

Aprobado el woyecto de Ja Comision por 
la Diputacion, solo se espera que terminen 
las bojas históricas de aquellos desgraciados 
para trasladarlos à aquet asilo ' 

Sabemos que los Sres. diputados se han 
inspirada unicamente en sentimientos de hu­
manidad al adoptar tan importante medida, 
que no perjudica en nada los intereses de 
la provincia, porque en realidad las estancias 
no aumentan en coste. 

El pt•ecio de estas es el de una peseta 
veinticinco céntimos pot· dia; y boy repre­
sentau setenta y cinco céntimos; pero como 
hay que añadit; los gastos de vesLido, medi­
cinas , limpieza, empleados, conservacion del 
edificio etc. etc., toda via es mas econótnico 
el sostenimiento de aquollos infelices en el 
Manicomio a que se trasladan. 

En la primera quincena de este mes, de­
saparecera pues de Ja provincia, uno de los 
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es la blecimientos que mas desdicen pot· Jas 
condiciones en que se encuentra, de la cul­
tura y civilizacion moderna 

• 
* * 

Ha confirmada la Diputacion el nombra­
miento de Jefo de la Caja pr·ovincial, que la 
comision bizo iotet·inamente en favor de nues­
tro paisano y amigo, el Letrado, antiguo y 
bonrado l'uncionar·i" O. Eusebio l\Iontull. 

Aplaudimos tan acet·tada medida, tanlo 
por las cir·cunstancias que concorren en el 
agraciado, cuaoto porque vemos con agra­
do, que nuestt·a DIJlUlacioo, abstrayendo 
por completo toda mir·a polilica, busca solo 
el mérito de Jas pet·sonas, para los destinos 
públicos que ba de proveer. 

• • 
El nuevo Director de Beneficencia señor 

~farlés ha lomado ya posesion de su cargo, 
y ha iniciado una pot·cion de reformas que 
han dc mejorat· en mucbu las condiciones 
de los eslablecimientos confiados à su digna 
direccion Una de l<rS pr·incipalcs es creat•­
una seceion 11e agricultura y hot•ticultur:~, 
cuyos ensayos empezanin en el estenso buer­
to de la Casa de Misericot•dia. La Comision 
ba aprobado el proyecto, y nos l'elicitamos 
porque se acuda à una necesidad tan im­
periosamente t•eclam:~da por todos los aman­
tes de la verdadera t•iqueza de nuestro país. 

Se ha nombrado a una Comision de Le­
trados que estudie y de dictamen sobre las 
diversas cuestioues de derecho que han sur­
gido entt•e la Dipulacion y Ja Empresa cons­
tructora de la nueva casa de Maternidad y 
de exposilos. Llenado que sea esle tramite, 
nos consta que la Diputacion esta completa­
mante decidida, a que termine de una vez 
tan enojoso como desgraciada asunto, y a que 
so balle cubierto el edificio antes del próxi­
mo invierno. Si asi sucede, met·eceran todos 
bien de la patria. 

* ,. ,. 
Se encuentra bace algunos dias entt·e noso­

tro.s el Excmo Sr. D Eugenio de la Càmara, 
dis tinguidísimo arquitecto, ~ecretar·io de la 
Académi:t de Bellas Arles de S. Fet·nando, Ca­
tedratico de la escuela de Arquitectura, y pa­
dre politico de nuestro queriòo colabor:~cfor D. 
Julio Saracibar, arquiteelo de esta provincia. 

Nos complacemos en felicitarlc por RU fe­
liz arribo. 

* . ,. 
Tambien hemos tenido ayer el gusto de 

saludat• à nuestro querido amigo el Excelen­
tísimo Sr Mariscal de Campo Conde de Figue· 

roJa, que junto con su señora esposa y familia 
creemos ba de permanecer algunos dias en 
esta capital 

* "' . 
Bace algunos dias indicamos algunos abu­

sos que se cometen en el ramo de consti'Uc­
ciones, y prometimos ser mas esplicitos. Boy 
vamos a consignar algunos que se nos han 
comunicado. 

¿Podrà decír·senos con qué ~nttorizacion se 
esta construyendo un !agar en la c:~lle de la 
Pelota, eO!ltt'a lo let·minantemente probibido 
pot• el art. 369 de las Ordenanzas munici­
pales? 

¿Esta vigenle el capitulo XLIV de las mis• 
mas; .v si lo està porque no se denuncian Jas 
obras que contra sus prescripciones se !co­
mienzanl 

¿Se ban cumplido las prescripciones del 
capitulo XXXIX al cerrar· los patios de Fet·­
nando, consti'Uyendo unas Lapias que afean 
notablemente aquet bar·r·io? 
. Como yor este camino ja mas llegar·a Lé­

rrda a meJOI'at• algun tanto sus lllalas condi­
ciones actu:~les, espcramos que la cot•por·acion 
municipal Ojara su atencion en los abusos a 
que nos reterimos. 

Para facilitar en esta provincia el concurso 
a la anunciada peregr·inacion à Roma, que 
debe tener Jugar à primeros de Octubre, se ha 
organizado en esta capital una Comision com­
puesta de los señores: D. Antonio Morillo Ca­
nónigo, Presidente, D. José Escola Pbro. Don 
José A. Mosta ny, D. Luis Roca y D. lgnaeio 
Simon y Ponti. este último como secret:~rio, 
al cual podr·àn dirigit·se los que deseen ma­
yorcs datos st1bre dicha romer·ia. 

* ,. ,. 
Habiendo terminado en uno de nuestros 

úlfimos númer·os la publicacion de las E{emé­
rides Le1·idanas, a fin de aumentar la ameni_, 
dad de nuestro periódico empezamos desde 
hoy a publicar· en la última plana un Folletin 
en el que insertaremos algunas novelas ori­
ginales. Hoy damos principio publicando Ja 
que tiene por titulo La leye11da de Sa11 Ru{. 

GACETA DE LA SALUD PúBLICA. 

EsTADO SANITARIO Dll L1!11JDA. 

Las alteraciones sufr·idas pot• la atmósfe­
ra durante Ja última quin,;ena de Agosto, 
aunque no ban tenido influencia marcada pa­
ra 1::~ temper·::~tut·a y pt·esion, que gradual­
menle han ido disminuyendo, han sido mo­
tivo suficiente para la funesta terminacion a 

' 
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buen número de iodivíduos afectados de cier­
tas doleocias de caràcter crónico.-La ma­
nifiesta tendencia a la degeneracion tifódica 
que la mayor parle de eufermos de calen­
tm·as gastricas complicad::~s han urrecido du­
rante el mes de Agosto -Muc·ho creemos 
que pueda influir en tan especiales casos, la 
calidad de las sustancias alimenticias, sobre 
todo de la carne empleada en la elabor·acion 
de los caldos que generalmente vienen in­
dicatlos en ciertos pel'iodos del curso ordina­
rio de drcbas fiebr·es, motivo por el cual es 
de recomendarla mas escrupulosa vigilancia, 
que Jebe11 ejerccr los mismos fl31'lÍCulares. 
-La mortalidad disminuyó alguu tanlo; no 
obstante, las cifras que arroja el resumen 
del Registro civil, no son en realidad salis­
lilCtorias. 
~ 

CRÒNICA LOCAL. 

Hemos recibido el programa de las 
funcion es rc•lig iosas y festej os con que algnnos de­
votos celeiJraran en l·1s nias 16 y 17 del corriente, 
Ja llesta do Ntra. Sra. rle la Arcada. 

El primera do •lkbos dias, li las 1! se clisparara 
UPa ruidosa tronada y recorreràn las calles los gi­
gantes y bailes populares. A la$ tre~ en la calle y 
plazuela pró~imas se jngaran la cucaña, tina, pae­
lla, etc. 

A las seis y media se can taran solemnes com­
pletas en 1:• Iglesia de la purísim3 Sangre, y por la 
noche tocara nua banda de mú;ica en la plazut!la; 
mientras, se dispararan algunos fuPgos arlifiriales. 

El diu ' 7 re.:orreràn los gigantesy bailes las 
calles, y hahni a las diez solemne misa cantarla en 
Ja Sangre y sermon que dira el Iltre. D. Joaquín 
Saldzar·, Canónigo lectoral cie la Catedral •le es ta 
Ciudad. A las doce se repartir:in cua tro cien tos bo­
nos de una libra de pan entre los pobres, se repe­
lira la tronada y los juegos P'' pulnres, y ~e haran 
las corridas de cànltlros, sacos, etc. 

Por la nod1e se dispararà en Ja orilln izr¡uierda 
del rio , en frente de la pina de la Libert»d un 
Castillo de foegos artificiales, y al finalizar se ele­
varà un gloLo de colosales dimensiones. 

ACADEMlA BffiLIOGRAFICO-MARIANA. 

CIRTAMBN LITBRARIO Y HOSICAL DB ~ 876. 

Lemes de la& composiciones 1·ecibidas para esu 
Concurso. 

TRABAJOS LITBRARIOS. 

Núm. 4 Virgo Virginnm.-2 Espanya es de 
Marla.-3 Tirec est vi~:toria qum vincit m11n,lom, 
Fides nostra. -4 Tota pulchra es Maria.-5 Prega 
per nosaltres. -6 Laus tua, Virgo, sit semper in ore 
meo.-7 Quam pulchra es, et quam dclcora, chnris­
sima. - 8 La victoriosa. -9 Ma ter chrislianorom, 
salve.-~0 M~ria y su Templo.-H Ave, .Maris 
Stella.-12 Maris stella (Soneto) -13 Elec111 ut sol. 

- H Amor de los amores.-15 Virgo clemens -1 r. 
Que importa, VirgP.n mia, qne mrs cantar·es no com· 
prenda el munrlo?-17 Oleum eiJu<sum nomerrtuum. 
-18 ¡M~re~ ¡Msrel ¡~hrcl-19 Tudo p11r M9ria y 
para Mana 1nmaculalla. -20 '§" Sd neta Virgo Virgi­
num iV Ora. pro noiJis.-:-21 Tu nombre guarde para 
eterna glona.-2! ln s1grro B. Marrre vinces. -23 
Los amores de un cristiano.-24 Semper victrix. 
-25 Quanta magnus es, homitiare.-26 Gloria y 
grandez;. -27 Quicumque omnium Domime cas­
leque Imaginem vener~tur, hoc sine julJio Maria 
retribuit-28 S<tlus infirmorum Refu¡(ium pecca­
torum. Cau~a nostrre lrelrtrre CiJnsolatrix ~nici orum. 
-29 A .Maria inrnaculaJa -ao Exivit vincens ut 
vinceret.- 31 Madre de mi~ericoria -32 Tota es­
celoa.-33 Amor -3~ Salu• irdirmorum -35 Coo­
sola~rix aflictorum. -3~ La Vernal de lo goig es en 
.Marta -37 Ma~er dcv10re gr~llte Ora ¡.rro nobis.-
38 Ora pro nob1s (Oda) -39 Hefugium oeccatorum 
-40. Fre,leris arca 

TRABUOS H USICALWS . 

Núm. 4 Sunamitis.-·2 Esp.,learan.-:l ¡Bendita 
~ea Mari~l-4 H •'la11na IAieluyal-5 A la Virgeo 
rnmacularla -6 Lau.late \'irj;(in<'m in chordis et 
organo -7 fn mil/rus luas . Vrrgo prroclara com­
rneodo lnborem meum -8 Ora oro rrllllis.-9 Es­
posa y VrrgPn -I O t 23 ffi 9 -11 Exulta uit ~p i ritus 
meus -~2 Pura -13 :::.ijtve, Madre del amor her­
nroso -14 A ve Maria; O ver¡~in pia, prPga al Signore 
pPI peccator.-15 1Madre mr~!-t 6 Oe todas las 
Arles, en la r¡ne es mas drfil'il lJrillar es la Músi­
ca, etc -t7 ¡¡Oh Madre rctal!-18 Mater in me­
culata -19. Mc primer canto fué para la Virgen.-
20 Deposull putentes de sede el exallavi t humlles. 
-21 Sicul li ium inter spinas, sic arni•·a mea in­
ter fi110s -22 To)a es mi alma.-23 Eja ergo 
advocalll n fl~t ra -24 Benedicta tu in mulieribus 
-25 ¡Oh M11ria! Vo~ sols la Heina de las llores 
-:-~6 Elel'la ut sol. Pulcra ut lurra -~7 Herzego· 
v111a -'28 Tora puh:hra -t!l Vmrlrà jn-t!! -30 La 
música, como arte, es una imitacion de la na­
turalrza. 

Lóritla 9 de Setieembre de 1876.-Luis Roca, 
Vocal Secretaria. 

FOLLETIN. 

LA LEYENDA DE SAN RUF. 

NOVELA DE MAL AS COSTU\1DRES ESCRIT A CON 
BUEN f' N. 

I. 
LA MANO. 

Joct, 1nu(f rhe 1/oon/ 
N.lTU,l:\1_&1. Lli. 

No puede asegw•arse que Lé.·iua sea una 
ciudad deshel'edada; pero preciso es confesar 
que tiene la herencia bastante sncia, si es que 
la ~iene. Y no nos metamos en historia:>, por,1ue 
serta peor. 

Lo único que en la actualidad puede sacarse 
en limpio, como digno de figurar et. el capitulo 
de los atractivos capaces de hacer amable una 
morada 8. orillas del Segt·e, es un lnrar amem­
simo-como diria el abate Fleur~ ,- conocido 
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pot· el clasico .Y vulgarizado nombre de Campos 
Eliseos. 

La tierra debe estar orgullosa de verse tan 
soberbiamente compuesta en aquet sitio, y mas 
aun atendiendo a que casi todas aquellas galas 
son propias suyas. Parece que alli se atropellau 
las plantas pot· regalar cuanlo antes y a ma­
nos llenas los tPsoros de su fecunda savia, lle­
nandolo todo de flores, perfumes, frondosídades 
y encantos mil, de esos que tan bien templaòo 
dejan el espíritu para escuchat1 reUgiosamente 
las mas ínttmas vibraciones de la poesia, ó que 
endulzan y regocijan el animo saturàndole de 
risueños elluvios. 

Es aquet un deliciosa sitio que hace en mu­
chac; ocasiones el afecto de un baño. Despeja la 
imaginacion, refresca y purifica la sangre, y 
basta bort•a con el olvtdo la icterícia moral que 
tan espontàneamente se desarrolla y prende en 
Lérida. · 

Así es tle Yer la regocijada prisa que se dan 
por invadü· todos sus r1ncones, en las nochcs de 
estio, desde la infancia recien iniciada en el 
andar basta la madurez casi pasada ya. y que 
apenas andal entre cuyos extremos mariposea 
gallardamen e la bullièiosa juventud formando 
grupos qne siempre tienden a quedar en duo. 

Todos se mueven afanosos de quedal'se con 
la mejol' pàrte de aquellos encantos. Las caras 
ofrecen on cut·iosísima val'iedad todos los mati­
ces de la espansion, de todos los ojos se esca­
pan como chtspas las miradas alegres y el con­
cierto no ensarado de la general palaln;ería l'or­
ma como una 'vibrante atmósfel'a que se cierne 
y envuelve al conjunto, impulsando a vivír y 
murmut•ando ilusiones. 

Pero hay ademas en los Campos F.líseos un 
accesorio que en todos los de su clasc se ha 
hecho indispensable: un teatl'o no muy gt•ande 
y un redondel muy espacioso. 

La zarzuela exbibe allí su decadcnte reper­
tot•io con toda simplicidad y modestia, como si 
ra tuviese conciencia de que no sirve pat•a gran 
cosa mas que de punto de cita, ó para que los 
niños se dislraigan, los viejos no se fastidien, 
y la orques ta :r los cantantes cubran el miste­
riosa cuchicheo de ciertos dialogos entre gente 
moza. Yo no sé llasta que punto puede cosqui- . 
llear el orgullo de un artista C'>O do embobat• à 
cim·tas mamas cantandoles una al'ia ó declaman­
do un recítado do galantuomo, si no es que-por 
espiritu dc caridad-se envanecen de hacer bue­
na obra a las hijas de las embobadas, mas cu­
riosas de otra música sin estrépito que no ohe­
doce a la batuta del maestro dtreitore. 

Pero, en fin, ya es un bien que haya llegado 
la zat·zuela a sefvh• pal'a lo què sírve, cuando 
muchos llegat'on a pensar y otros aun aflrman 
que no valc para nada. 

Si no todos la palmotean, de tijo que todos 
Ja aplaud~n ó le agradecen algo. Es cuestíon de 
ruido. 

Hahria tenido grand1simo reparo en escril.Jir 
los anterieres parrafos snbre el aPte de Barbie­
ri y Cal.Jallero, si hubiese creido que el'an tan 
sólo una opinion personal y puramenle mia. 
Quedo, s in embargo, muy tranquil o, pol'qne mo 
consta pensaba exactamente igual una precio­
sísima muchacha leridana, tan bonita como dis­
creta y tan enamorada como honita, gue alla 
por los años ¡lo 18i .... - èra una noehe dc Agos­
to escojida entre las mejores-presenciaha cles­
cuida4amente la ejecucion del ,Valle, ~le. A_ ndol'l'a. 

Observé que 111 por casu'altdad èln'*Jó clara­
ü1ent,~ una sol~ vez lós ojos a la escena, tenia 
lígeramen tE~linèlínada s u gracio:;a cabeza en acle­
ItJ,lin _de oir-r-o a los cantantes,- l?asaron ¡·~pe­
ttdalliente pór su frente y sus úleJtll!is unas co-

mo gasas del mas espiritual color de rosa, y 
sin embargo, oi que contestaba- ¡Divinamente! 
-cua.ndo un amigo le pl'eguntó qué tal Je pa­
recia la ejecucion dc la zarzuela. 

Et•a para mi cosa tan clara que la ruuchacha 
aquella no habia oido ni una nota de la obt•a 
que Ja curiosidad mc Jlevó tt·as ella apenas saliÓ 
à dar una vuelta de paseo al acabar el see;undo' 
acto. Abandoné mi asiento algo distante ctel s\1-
yo, me dit•ijí hacia. la salida que sospeché to­
maria, y al cabo de un minuto me sucedió lo 
que no es muy l'at·o cuando se va entre mu­
cheò.umbres: la perdi de vista. 

Desconfiando de ballaria hnsta que ernpeza­
se el terèer acto, me ahandoné à la primera 
olcadade paseames que rebullian por las alame· 
das respil'ando el nire pm·o de la noche. Y así 
anduYe pot' algun rato rulebrean<.lo indolente­
mente y recogiendo frases no acabadas y cabos 
sueltos de cien conversaciones, que à mi me dió 
el estt•año llumtll' de it· atando, t'On lo que me 
reí nn poco pot' los invero:símiles despropósitos 
que illun saltendv. 

A lo mejot• pa,.;al'on rozando mi del'echa dos 
señoras que, a la vista, pareciome podian ju­
garse a medias ochenta at1os, inter!'umpiéndose 
una de elias pal'a grilal': 

-¡Luisa, Luisa! ¡Que se habra hecho esa mu­
chacba! 

-No sc apul'e V., observó la compañera; 
con fanto barullo se estravia una facilmente. Ha­
ce un momento iba con Ramon a ll'es pasos de 
nosotras. 

No quise oir mas p01•que al punto sospeché 
que mi intriguilla cot•t•ia mas ade!ante, aunque 
no llegué à sospechaJ' que corriese tanto. Por 
fin dí con ella, es clecir dí con ellos; pues Pran 
dos los fugitivos. 

Una indiscrecíon tle la !una los descubrió a 
mi vist~:~. Cruzaban un estt·echo cor1·edor bor­
deado de acacias que conduce a Ja glorieta de 
la izquierda, siguiendo con menudo y sigiloso 
paso la sombria faja qufl proyectaba la frondo­
sa arboleda. 

Les v1 acercat·sc, oi Pl c¡·u~il' dPl almidonado 
perca! y el rumor de las pisaoas, me oculté cui­
dadosamente tras la espesuea de un elevada se­
to, y al punto un nauteado mnrmullo dc pala­
bras pasó por delantc dc mi atalaya. 

Mi atencion era tan grandc comu mí curio­
sidad; pe ro hablaban e llos tan ha jito, tan bajito 
y desde tan cerca, que aun pareci'ome cosa rar•a 
el haber cazado e;;tos dos monosí!abos: 

-¿.,Sii ....... ? 
·--Sí. 
Asomé la eabeza, seguí con la ''ista el cami­

no de aquella pareja que hablaba en solfa, .... y 
un gt•ito y lo que ví me dejaron completa­
mante inmóvíl ~- como incrustada en el seto que 
me ocultaba. 

El corredor estaba oscm·o, la !una se había 
velado repentinamente, la jóven del chíllido le­
vantaha suplicames los brazos luicía el galan, 
y est'e, aunque en actitud l'esuelta, contemplaha 
entre airado y so~prenclído una robusta mano 
que apretaba nernosamente su hombt•o derecho. 

Fuera de las dos flgu1·as nada se veia, ni si­
quiera el cuerpo que dehia suponér~ole a la 
sombria manò, pues el'a completa la negrura 
que les servia de fondo. 

¿Y de quién era aqurlla mano!~ pregnnlar.!in 
los lectores. 

Mi amigo Favsfo se lo dira pl'obablemente 
en el siguicnte capitulo. 

(Continuara.) MAtuo. 

LÉRIDA.- l'MP. M Jos~ SoL TORRENS,- 1876. 


